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RESUMEN
Se revisan los recursos climáticos ex-
presados por unos Fitoclimas, las Comunida-
des vegetales y Suelos; cada planla. la· vege·
tación en conjunto. edifica y conserva unos
suelos. productivos, frenando eficazmente la
erosión pirenaica tan activa.
Describe las comunidades forestales ma-
duras, desde las más reguladas por un clima
: oceánico (Jos hayedos ansolanos y chesos)
hasta los pinares variados, sabinares, sardas y
estepas monegrinas. Se alude a Ja recupera-
ción edáfica después de las alteraciones y
catástrofes, gracias alnso ganadero tradicio~
nal, con peaderla y en las «reservas zonales»,
un ambiente protector para la comunidad
foreslal madura, la más eslable y dificil de
recuperar por su lenta evolución.
Aragón posee un rico muestrario de los
bosques y paslos propios de toda Europa, del
Mediterráneo al Báltico; llegaron milagrosa-
mente al momento actual y debemos salvar·
los, junIo con toda la prade,la y el hombre
del Pirineo) la riqueza humana y recurso
aragonés por excelencia.
Palabras clave: Vegetación, bosques,
pastos, sistemas ganaderos, gestión rural, cul-
turas tradicionales) Pirineo, Aragón.
SUMMARY
The pyrenean vegetation; the natural
ressources or Aragón.
This is a general exposition of landsca-
pes, rnainly the vegetational one, in a sect~r
of the Pyeenees. Plants and plant commum·
ties are natural ressources, perserved by the
traditional culture and now are changing
quickly by a heavy machinery use in moun·
tains.
A brief description of hum id foresl
(beech and tir), pine woods (Pinus une/nata,
P. sylveslris, P. nigra and P. halepen.;.),
semldecidous oaks (Quercus gr faginea-
cerrioides) OI the evergreen one (Q. ilex ssp
rolundifolia) and lhe .sarda. (Q. coccifera.
Rhamnus cerrioides) are also described, toget-
her with lhe driesl and cooler forest (Junipe·
ros thurifera) of the Monegros. Sorne conside-
ralions on Nature Conservatioo are also
made.
Key words: Vegetation, forests, grass·
lands, rnountain farming systems, shepherd's
cultures, Pyrenees and Aragon.
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INTRODUCCION
En la serie de conferencias dedicadas a
los «Recursos Naturales de Aragón», el dJa 27
de mayo de 1986, pronunci~ una con el titulo
que precede. Ahora quiero transmitir el men·
saje a los consocios con lo relevante, lo que
más pueda interesar y servir para la gestión
ambiental aragonesa.
Los recursos vegetales son importantes,
esenciales para muchos aragoneses inte-
grados al paisaje, los que viven de los pastos
y de una ganadería en ambiente de montaña.
Los ritmos estacionales condicionan aspectos
paisajfsticos, de las plantas en actividad o
bien sumidas a unos letargos que se conta·
giao. La montaña tiene topograOa. unos
paisajes situados en el espacio, pero también
un calendario que los sitúa en el tiempo. El
hombre pirenaico nos muestra una inte-
gración armónica, vive inmerso en los ritmos
naturales que el ciudadano cree haber supe-
rado yciertamente no sufre en la ciudad.
Deseo dar ahora unas pinceladas úJiles
al que anhela volver a fa naturaleza y
orientadoras para el ecologista interesado por
el mundo vegetal aut~tono, pero principal-
mente para quien, en nombre nuestro, ex-
plota bIen o mal unos recursos que deben
continuar (MONTSERRAT, 1986). Somos
responsables entre todos de los desaguisados
que se hacen y conviene señ.alar cada abuso,
indicando además las soluciones posibles.
GENERALIDADES METODOLOGICAS
y FUNCIONALES
1. Existen los recursos climáticos,
(MONTS. & al. 1987b) propios de unos
ambientes regulados automáticamente por la
gran humedad (climas anabólicos, oceánicos,
marítimos) y otros más escasos en ambientes
muy contrastados, destructores (climas cata-
bólicos continentales, esteparios) por exacer-
bar las respiraciones. las pérdidas del alimen-
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to vegetal. reduciendo además la fotosíntesis
a unos perlados excesivamente cortos.
E! agua es por 10 tanto como la sangre
del paisaje, el gran regulador; la cadena
pirenaica intercepta la humedad del Cantá·
brico que asl baña los hayedos del Beam, La
Bigorra y Luchonais-Ariege; el aire desciende
por Somport y la niebla se disipa. aparecien-
do el boj con pasto seco, amarillento, el
Aragón tan luminoso, muy duro, pero intere-
sante como espero demostrar.
El aire baja desecándose, pero aún cuan-
do pasa encajonado por Los Arañones-
Canfranc y en VílIanúa, con sus carrascas que
resisten la sequfa, la insolaci6n despiadada
de cada verano; el «efecto VenturiJl de aire
encauzado, se suma al anticicl6n topográfico
casi permanente, al viento descendente, «e-
fecto foeho», aire que pesa y deseca.
Si observarnos el Valle del Ebro, con su
salida al ESE, es fácil imaginar las corrientes
aéreas desecanles, su dirección y estrangula-
miento en algunas gargantas; encontramos
así los lugares más soleados, con una topo-
grafia adecuada para instalar placas solares,
pero fatales para las plantas que r~spiranmás
(calor del peilasco sin suelo) además con una
[otorresplraclón extraordinaria (MONTSE-
RRAT, 1966 Y 1976).
Cada mailana, por ejemplo, el Canciás
en el Valle del no Ara, intercepta un aire que
debe subir de nuevo y da niebla con mucha
frecuencia, la brisa de valle sitúa las cejas
nubosas en determinadas umbnas y las hayas
detectan el fen6meno, con abeto en cada
hondonada empapada por la precipitación
horizontal y además por las ocultas, de dificil
medición pero evidentes (MONTSERRAT,
1987c). Son hayedos que ahora se cortan de
manera insensata (Oturia-Canciás), perdien-
do asl el filtro de nieblas tan elicaz que
tenlamos. El fenómeno se repite en ]05 efos
Ba1iera y Ribagorzana (Bonansa y la Fayada
de Pont de Suert).
Los .mejores pinares jacetanos tienen
hayas en el subvuelo y con frecuencia unos
hayedos en la parte alta de cada umbrla,
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tenor de las· posibilidades modernas. Sin
embargo estoy convencido, - no serIa botáni-
co si creyera otra cosa -, de que los bosques
aUI6ctonos son ideales para conservar el
suelo; son esos bosques los que dieron suelo
al prado. a los pastos, y por su gran pene-
traci6n de rafees, los árboles frenan más los
colurios que cualquier mata o hierba.
Al situar los sistemas en el tiempo. - en
sus fases evolutivas o seriales -. el problema
adquiere una perspectiva inédita para la
mayoera de lectores. Cada comunidad tiene
su rilmo y. mientras las bacterias completan
su ciclo eh pocas horas, las plantas anuales lo
hacen en meses, las malas en pocos años, y
finalmente los árboles nobles, los m{¡s efica-
ces contra la erosión, reciclan entre 200 y
2000. años.
Si consideramos además el dinamismo
edáfico. la formación de un suelo maduro
-cosa casi imposible en la montaña-, aún
podríamos considerar periodos más largos,
algo que ya sale de la escala humana y nos
hace pensar seriamente en el valor de la
estrategia conservadora en Parques y reserw
vas. Los sistemas forestales destruídos hace
poco. ya no volverán a tener el mismo poder
autorregulador hasta después de siglos de
una paciente reconstrucción: es algo que
debería asustar al geswT de los recursos
naturales, al que nos representa para obtener
recursos montaraces.
Hacia 1965 propuse a un organismo
internacional las «reservas zonales» (infonne
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inédito), con una explotación discriminada y
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(MONTSERRAT, 1971) facilitando asl la
loma de humedad atmosférica, la precipita.
ción oculta matutina. La umbrla en invierno,
se caldea gracias a dicha condensación, evi~
tándose as[ la congelación edática, el suelo
helado invernal. E[ sislema topográfico con
pinar explotado a fondo, emplea el agua
acumulada por las hayas que coronan cada
umbrfa.
2. Los Fitoclimas. Vemosque si de los
dalas meteorológicos. -clima de unas garitas
mal situadas en cada valle -, se deducen las
caracterJsticas climáticas, extÍ'apolaremos
errores que después ampliaremos gracias a
un cálculo abusivo. Las plantas en cambio
detectan su clima, el que precisan como
efecto que son de unas causas.
Observando las comunidades pennanen-
tes, las que producen tanto como pierden por
explotación natural, pudimos descubrir as-
pectos de la dinámica atmosférica que ahora
vamos experimentando: existe por lo tanto
una riqueza sin explotar. tenemos unos recur-
sos climáticos que pueden desaparecer antes
de haberlos conOCido. como ya ocurre en
Oluria-eanciós. el abelal-hayedo filtrador dc
nieblas.
Analicemos los aspectos funcionales del
sistema productor. de los plantas .. rraigadas
en el suelo que con ellas evoluciona; veamos
la evolución serial con m..duración edáftca.
más las interrupciones o destrucción del
proceso por una maquinaria mal empleada,
lanto por .ser lugar empinado como por el
momento Inoportuno.
3. Los sistemas naturales. Cada reacción
expresa unas acciones que la condicionan; da
lo mismo conocer la causa o su efecto y
podemos deducir así la más dificil de cualifi-
car. Los sistemas tróficos naturales, sus fun-
ciones coordinadas, forman el llamado eco-
sistema, concepto básico (no confundir con la
comunidad sustantiva) que nos permite com-
prender la circulación energética, la toma de
alimento y sus transformaciones; si las situa~
mos en una comunidad concreta, ya tenemos
el sistema natural, la blocenosis integrada en
su medio geofrsico.
Considerando las· biocenosis en su am~
biente, podemos comprender la fertilidad
climática, la edánca, la de [os vegetales y
animales dependientes de ella, junto con las
industrias agropecuarias y artesanas que sus-
tentan, o bien las condicionan fuertemente.
La vida rural próspera depende de la inser·
ción armónica, del uso correcto de cada
recurso; climático, edáfico, botánico, ganade.
ra y cultural.
4. El suelo y su dinamismo. El bioeda-
fon debe alimentarse y lo hace precisamente
con el desecho, los detritus, tanto del suelo
ve~elal como de los animales que defecan y
dejan lo utilizado. La vida edáfica mantiene
la estructura y ésta será óptima, con muchos
poros y bien aireada en periodos lluviosos. si
dicha fauna trabaja sin pasar hambre. No es
labor de arado, es un flujo energético bien
orientado lo que se precisa.
. Los bosques, el prado, los pastos. evo[u-
cionaron romando sistema con el suelo res-
pectivo; todo funciona bien hasta que llega
alguien con mucho estudio y poca cultura,
alguien que lo revueJvetodo y fomenta la
erosión, el movimiento coluvial que la vegeta-
ción natural frenaba tan eficazmente.
Muchos suelos pasan hambre por unas
explotaciones abusivas y además son destruí-
dos por roturaciones Insensatas, realizadas
por personas dcsarrail?adas que no aman el
monte, con gestión a distancia y sin responsa-
bilidad ante los desastres provocados. La
mecanización incontrolada destruye nuestros
montes y debemos reaccionar a tiempo. evi-
tando así la colmatación rápida de unos
pantanos que costaron tanto al aragonés del
Pirineo.
5. Las plantas edificadoras. La erosión
es de siempre y no la eliminaremos nunca,
pero una cosa es la dinámica natural de una
ladera y otra muy distinta la reactivación de
unos coluvios casi frenados por el bosque o
por el prado estructurado, con fresnos y
matas en los setos. Los fraginales son fruto de
unas culturas, la de nuestros antepasados
ribagorzanos que espabilaron para seguir
viviendo en la montaña. La erosión acerba
con todo ahora y ellos quieren vivir; depen-
den de su medio naturar, no de una mesa de
despacho y la burocracia.
Plantas y fauna cdáfica, con bacterias y
hongos, captan pronto cualquier sal mineral
liberada, por ejemploai caer un árbol que
arranca una pella de suelo aireado súbita-
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mente; el humus es atacado por las bacterias
aerobias. Las lombrices comebaclerias junto
con las plantas nitróIilas, absorben pronto 10
más soluble y lo estabilizan en unos cuerpos
menos lábiles que la bacteria y además más
persistentes. Finalmente los árboles toman
fas sales salvadas que fueron guardadas en el
momento de peligro. El sistema evolucionó
fomentando unas plantas ricas en sales (orti-
ga, sauqueros, megaforbio-plantas de prado
en general) que ceden pronto su fertilidad al
árbol noble, el que debe perdurar. El bosque
y sus etapas de sustitución forman sistema,
todo está coordinado, previsto; sólo nos falta
conocerlo y usarlo blen (MONTSERRAT,
1987a).
La erosión fisíca, el coluvio tan aparente
y aClivo en el Pirineo, está frenada por los
árboles, pero las hierbas tienen menos poder
y nada pueden contra la erosión ascendente,
la lineal reactivada hace diez o quince mil
años, al fundir los hielos cuaternarios.
LOS INDICADORES ARBOREOS
HASTA EL RIO EBRO.
Las generalidades que anleceden. nos
sitúan ante problemas concrelos y estimulan
nuestro interés, para que podamos valorar la
enorme riqueza botánica de nuestro Pirineo,
admirarla y forzar a los ~ue gestionan su
conscfVCl:ción, para conseguIr la potenciación
de su belleza y productividad tanto la global
como sectoriaL "
Veremos ahora." en descripción sucinta,
los bosques y comunidades leñosas más ca-
racterísticas, para" conocer también algunas
comunidades de susLilUción, -las edificado-
ras mencionadas antes-, señalar las causas
degradantes más frecuentes, e indicar las
reacciones que se observan, las del futuro
aragonés que será mucho mejor.
6. Los hayedos en ambIente regula-
do. Mencionamos ya sus modalidades y
ahora quiero destacar unos rasgos com-
plementarios que suplan la falta de visualiza-
ción obtenida por diapositivas.
Además de la nIebla agarrada, detenida
por el Iierno follaje del haya, existe la
humedad en «burbujas», en atmósfera conli-:
nada de los bosques fron90sos, bajo las copas
densas bordeadas del manto espinoso y el
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herbáceo ya mencionado, bajo el mantillo,
hasta en los poros del suelo humedecidos y
"caldeados por condensación. El hayedo no
atrae más lluvia, sólo utiliza la niebla y
recicla su humedad en un 20~40 y hasta
podemos suponer un 60% de la precipitada
por lluvia. El ambiente más forestal queda
simbolizado as! por el hayedo denso y lan
acogedor en verano, como son los del Roncal,
Ans6 y Hecho (VILLAR 198Q y 1982).
Tenemos hayedos en muchos monles
jacetanos (MONTSERRAT, 1971) en el Pra-
sino del Valle de Tena, umbrías de Bujaruelo,
Ordesa-Pineta, con grupos de hayas en la
Sierra de Gua~a, Peña Montañesa y Turbón;
se mencion"ó antes el del Canciás-
Gabardiello, con Bonansa y Pont de Suert; al
afro lado del Ebro tenemos los del Moncayo
y la preciosa reliquia de Beceite. Existen
además hayas y comunidades exigentes en
humedad atmosférica, ambiente muy regula.
do por estados del agua, en los que llamé
«pozos de oceanidad. (MONTSERRAT,
1981) que se caracterizan por sus helechos
abundantes, la humedad a saturación casi
constanle. y apenas viento. Algunos son céle-
bres en nuestro Pirineo, como los de Fornos
(Lafoflunada) y Barbaruens en el Cotiella.
Los manantiales. surgencias con agua fría.
favorecen la regulación térmica en dichos
pozos de oceanidad y eliminan la tensión por
sequla estival.
7. -Robledales y quejigales. La reserva
de humedad en el suelo fomenta unos árboles
caducifolios y semicaducifolios, los activos en
verano; escasean los robles verdaderos en
Aragón y sólo podemos ver restos del ro·
blcdal primitivo en el Ribagorza y Sobrarbe.
Los pinares toleran mejor" el período seco
primaveral, -cuando el suelo fria retiene
agua -, y la sequía atmosférica. Esla es la
razón de que ahora predominen los pinares
con aprovechamiento de la lluvia cuando se
da.
Tanto el roble como los quejigos indican,
por lo tanto, unos suelos con capacidad
hidrica suficiente, pero también detectan los
aportes del agua coluvial o -freálica, por
pequeños que sean. Predominan en las sola-
nas y forman parte del sistema ganadero
"desde la prehistoria. Es raro encontrar bos-
ques de quejigo bien conservados y los más
naturales están en gargantas, los pozos de
noce su paisaje y, al defenderlo, conserva 10
que sostiene manteniendo además su ganado
(MONTSERRAT, P.&al. 1984).
La distribuc1ón ordenada de comunida-
des, tanlo las más estables como las de
sustitución mencionadas, da mucha riqueza y
embellece los paisajes. No todo debe ser
bosque y los prados con pastos, la pradería
bien utilizada, son un elemento esencial en
nuestro paisaje pirenaico.
Acciones antiguas menos ordenadas, los
artigueos de hombres famélicos arrinconados
por la" invasión agarena, arruinaron el suelo
de las pardinas prepirenaicas. También el
incendio y pastoreo con cabras,fomenta unos
lipos de vegetación menos noble, tales como
muchos enebrales, plornales y jarales que,
por cierto, ya escasean en el Pirineo. El jaral
de Apiés-Salto de Roldán, en el Somontano
oscense, se incendia con periodicidad aún
después de eliminar a los cabreros y cabras.
En Bielsa vemos un piomal extraordinario,
remedo de los más extensos en todo el Oeste
peninsular (Genisra flarida) y !!lucho más
bello que los piornales de G. purgans, los
Ilpicos de Lacherilo en Hecho y Las Paúles
en el Ribagorza.
La aliaga prospera en antiguos culLivos y
pastos abandonados, con gran peligro de
incendio al disminuir la presión ganadera y
aumentar los turistas fumadores-incen-
diarios. Es un problema grave que hace
pensar seriamente en la urgencia de revitali-
zar nuestro mundo rural.
13. El uso ganadero y artesano del mon-
te. El cazador ha conservado las masas
boscosas para seguir cazando; también los
ganaderos arraigados al país cuidaron sus
prados y pastos, mimaron las estructuras
estabilizadoras (frajinales y selos...) y han
creado una praderla con cultivo muy localiza-
do en puntos idóneos, sin erosión posible.
Podemos asl mantener paisajes bellos, varia-
dos y con. bosques casi vIrgenes intercalados,
pero es Imposible lograrlo sin utilizar al
hombre selecto, el seleccionado a lo largo de
los siglos para vivir del ganado, del monte,
del pasto y los prados. Hubo adaptación
genética, fisiológica y cultural (MONTSE-
RRAT, 1980), Y ahora debemos aprovechar
unos descendientes de pastores, - de los
mayorales contrabandistas del pasado-,
para disfoner- así de hombres fuertes y arrai·
gables a Pirineo. El problema ya es urgente
ahora, y pronto será insoluble.
Si pensamos con la mentalidad de un
ecólogo entrenado en la interpretación de
unos sistemas conjuntados, estabilizados a lo
lar~o de la historia, veremos que no podemos
vanar bruscamente los usos del monte. Si
dejamos de pastar y ponemos pinos,jugamos
al incendio destructor; la monlaña tiene su
dinamismo, no es un campo totipotencial, y
cada uso marca unas posibilidades que siem·
pre son ganaderas en nuestro ambiente.
En el Pirineo, los que siguen embe-
lleciendo nuestros valles son ganaderos que
siegan y abonan prados, podan y plantan
árboles, riegan cuidando los regatos y defien-
den sus prados de la erosión coluvial o
torrencial. Además están atentos '1 sofocan
cualquier incendio justo en su irucio. Si la
comunidad se mantiene viva, cada pastor.
ganadero se ve arropado por unos vecinos
artesanos y comerciantes que mantienen el
mínimo de calor humano necesario (MüNT-
SERRAT, 1978) (FILLAT & MONTSE-
RRAT, 1979).
El problema es dificil y no es ahora el
momento de abordarlo. La ecologfa paisajfs-
tica ya nos permite ver en el espacio unos
sfntomas de recuperación. vemos OtTOS que
perviven rejuveneciéndose, esperando ade-
más el impulso de los que disfrutamos su
medio en verano, el ambiente que tanto
cuesta mantener en invierno.
La ecologra y agronomfa de montaña
están preparadas ya en Aragón, para iniciar
pronto unos ensayos en fincas- y valles con-
cretos. La ciencia tiene muchas ideas que
debemos encarnar, hacerlas vivir al joven,
para que vea las inmensas posibilidades del
futuro, de su futuro en el Pirineo.
14. Aspectos prácticos de la conserva-
ción palsajlsdca. Finalmente, quiero recapi-
tular todo lo relacionado con el uso-abuso de
los recursos vegetales, para que destaquen
unos principios de ordenación del territorio
los esenciales para una gestión sostenida ;.
progresista (MONTSERRAT, 1986).
Mi exposición parece destacar una in-
clinación personal hacia la gestión agrope-
cuaria casI tradional, pero algo modificada a
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presentan unas comunidades curiosas .como
la del escambrón de montaña (Hippopheae
rhamnoides), arbusto plateado como el olivo
y muy espjnoso; en los valles internos de los
Alpes occidentales y en las costas bálticas,
reaparece este arbusto que se extendió por
lodo el Pirineo allinal de la última glaciación
y ha desaparecido salvo en el rio Gállego.
11. El endorrelsmo monegrino. Sólo
para lle~ar al extremo de conlinenlalidad, al
casi deSierto, con fenómenos de salinidad y
vida dificil, quise cilár las áreas con lagunas
endorreicas y las vales salobres con sisallar.
Es un paisaje aragonés tlpico, mejorable,
explotable turJstica y agropecuanamente
(MONTSERRAT, 1987d).
12. Las comunidades de sustitu-
ción. M-encioné antes la lucha natural contra
la erosión química, contra las lixiviaciones
que pueden convertir nue,stro Pirineo en un
montón de pedruscos sin suelo, un desierto
impro~uctivo. La erosión es de siempre y
cada sistema natural encontrará remedIO de'-
sarrollando unas comunidades recuperado.
ras, cicatrizadoras de las heridas producidas,
unos Arboles y matas con hierbas de rápido
desarrollo.
Lostemblones yabedules acaso sean más
aparentes, pero hay una serie de arbustos y
matas (sauces, avellano, rosales, zarzas, espi-
nos) que además .dificullan la entrada del
animal perlurbador para la v¡"da forestal. El
bosque se defiende contra los intrusos. La
orla.espinosa cubre pronto las heridas produ-
cidas por aludes, la caida de bolos enormes,
las bajas por vendavales, etc. La orla herbá-
cea, fome~tada por"el sesteo de los rwniantes
a la sombra ·del bosque, -retiene las sales
nutritivas y asf facilita el avance forestal, la
invasión del prado por el bosque más es-
tructurado, más dominante que las hierbas.
En las margas yesíferas del Keuper pire-
naico, por ejemplo en Plan, el avellano junto
con otras matas frena coluvios, la caída
rápida de cada ladera cubierta por una piel
de prado. También los sauces, hasta el boj, se
prestan para dicha misión protectora del
suelo en laderas móviles. Los chístavinos han
fomentado estructuras como las menciona-
das, pero no pueden evitar los abombamien-
tos del prado, hinchado por coluvios que
dificultan la siega. El hombre integrado co-
10. El sabinar monegrino. Comunidad
forestal notabilfsima, paisaje africano en Eu-
ropa, que atrae poderosamente al extranjero
en Aragón (MONTSERRAT, 1956). La sabi-
na forma· bosques. en .~l .Atlas africano y
detecta la sequía con frío de algunos valles
alpinos, junto con el pino moro mencionado.
En el valle del Ebro la sabina blanca (Junípe-
ros thurifera) nos indica la inversión ténnica
invernal, el lago de aire frio con una niebla
que persiste durante semanas. Este fria inten-
so y la ·sequfa, frenaron la invasión por otros
árboles, pero persisten su congénere la sabina
negra o pudia (J. phoenicea) y los enebros (J.
oxycednts) con frecuencia también arbores-
centes. Su lento desarrollo les pennite formar
unas estructuras arbóreas tolerantes a 10 que
sea. El sabinar indica por lo ta.nto el clima
más continental de Aragón.
Las cubetas mal drenadas de aire frío,
por ejemplo, en Biescas-Hostal de Ipiés,
bandas anchas, enormes, al pie de los Somon-
tanos, en los montes prepirenaicos y las
convexidades ventosas áe la Depresión Me-
dia pirenaica. Quedan grupos de encinas en
cada estrechamiento seco afectado por el
viento y sin inversión ténnica, como el ya
mencionado de ViHanúa, que también encon-
tramos en Ansó, Hecho, Aragüés. Aisa, Bies-
cas, Torla, Lafortunata, solana de Peña
Montañesa, del Turbón, elc. Los del Ribagor-
za son célebres por sus trufas tan apreciadas.
El carrascal quiere atmósfera seca y
compite con el pino gracias' a sus defensas
contra la fotorrespiración; su color es más
plateado en lugares secos e indica una con-
vergencia con el olivo, el árbol más adaptado
a la luminosidad mediterránea. Subiendo a
San Juan de la Peña. por Bernués, vemos
ejemplos magníficos de dichas adaptaciones
a la luminosidad excesiva, más acusadas bajo
la tensión de sequía por un viento descenden-
te.
Los quejigales y carrascales albergaron
el ganado de labor (boalares) crearon así el
paisaje agropecuario autóctono. el que aún
podemos ver en parte de las Cinco Villas (el
traclOr se lo come todo) y en el Somontano de
Barbastro. No apreciamos ya el carrascal y
después será imposible la reconstrucción del
sistema. La erosIón sigue al tractor y arruina
nuestra paisaje aragonés.
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oceanidad, y siempre mezclados con olmo,
lila, adrolles, scrbalcs, olros caducifolios y el
tejo, el árbol milico que ha llegado hasta el
momento presente y es diezmado sin piedad
por el hombre moderno.
8. Los pinares y su significación, El
pino negro y el albar, - tanlo. como el
carrasco en el otro extremo amblental- se
ca racterizan por ser poco exigentes en sales
nutritivas, en fósforo y elementos limitantes
pa ra otros Arboles. Pocos Arboles pueden
crecer sobre la turba y nuestro pino moro, el
pillO negro del Pirineo, no sólo malvive en las
turberas, sino que también coloniza J?aredo-
nes calizos como -los extraordinanos del
Agüerri en Hecho y Peña Telera-Tendeñera
en el Valle de Tena, verdaderos «Monumen-
los naturales)) que debemos conservar.
Es larga la historia de pinos y sabinas;
las Gymnospermas pudieron sobrevivir perío-
dos dinciles en las eras Secundaria y Tercia-
ria, caracterizando ahora las modalidades
más continentalizadas del bosque. El tlPlno-
Junlperion». frecuentemente con gayuba
(Arcloswphylos uva-ursi), detecta la cala de
aire. eJ anliciclón casi permanente menciona-
do. La reserva francesa de Néouvielhe, de
Aragnoue.l.Bielsa, tiene pinares, gayub~ y
hasta sabma rastrera, cosa rara en FrancIa y
común en la vertiente española. por lo que
vimos en la introducción.
El pino moro (Pinrfs llJlcinafa) predomi.
na hacia los 1600-1700 metros de altitud
(1800-2000 metros en Sierra de Gúdar y
algunas solanas pirenaicas) donde tolera 10-
das las inclemencias climálicas. salvo la de
estar bajo nieve mucho tiem¡o: existen hon-
gos patógenos que viven a O e, hasta menos,
y eliminan muchas especies no adaptadas a
ellos. El pino negro resiste mejor la nieve que
su congénere el pjno albar (P. .s.vlvesrris), pero
no lolera innivaciones de 6 a 8 meses. con el
peso del hieJo que ocasionan. En eJ limite
superior de los árboles, el pino moro prefiere
las convexidades o aristas, los lugares limpios
de nieve en invierno.
El pino albar o también pino royo es un
comodín de relleno que tolera climas secos y
fríos, pero muy poco la humedad y nieve
invernales. En los inviernos nivasos vemos
sus ramas des~ajadas o dobladas, curvadas
hasta prodUCIr heridas que los hongos
aprovechan para penetrar. En climas conti-
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nentalizados, la nieve invernal escasea y por
eIJo los pinares son tan produclivos "en nues-
tro Pirineo, el Maestrazgo y AJbarracfn.
La montaña mediterránea tiene un pino
propio. el más esbelto de los peninsulares,
longevo (600-800 años), pero que no le dejan
alcanzar su lotal desarrollo salvo en Cazarla
y pocas montañas peninsulares más; el pino
salgareño, «pinassa» (P. nigra ssp salzmanii)
abunda en Teruel. y montes tarraconenses,
pero también domina en el Sobiarbe, con
una penetración notable hacia el Ribagorza.
¡as Guar~as y Santa Bárbara de la Jacetania.
Las llUVias de primavera lardfa y verano,
facilitan su instalación en las margas erosio-
nadas que asf se ven colonizadas, como en
Escalona y el Valle. de Añisclo inferior por
ejemplo.
Al pie de Peña Montañesa, en Arro, la
sequJa topográfica y falla de inversión térmi-
ca en algunos cerros, hace que se mantenga
también el pino carrasco (P. halepensis),
como en lodo el Somontano y muy especial-
mente Agoero.San Felices. El pino carrasco
crece deSrués de cada lluvia intensa y se
adapta a clima seco aragonés, pero muy ,1,
poco al frfo, a las inversiones frecuentes de la
Depresión Ibérica; por ello domina en los
montes de Zuera-Alcubierre, precisamente
por encima de los 400 metros. altitud máxima
de la inversión térmica invernal. .
Ya cerca del Mediterráneo, en el Bajo
Ebro-Tierra Baja. la caída de los Monegros al
Ebro los libera del manID frío invernal que
así favorece al pino carrasco, tan abundante
cerca de Caspe y en los montes de Fraga.
Mequinenza. El lentisco señala. junto con la
bufalaga de floración invernal, esos lugares
poco afectados por la helada persistente.
Las sardas aragonesas, -matorrales pa-
recidos a la garriga provenzal -. se caracteri-
zan por la coscoja (Quercus caccifera) con
escambrón (Rhamntls ~I'cioides) que aún ve-
mos en las reservas de caza antiguas. tajes
como eJ Vedado de Fraga, el Castellar, las
Bardenas y poco más. Se ha destruido mucha
vegetación nalUral y he visto Jos tractores
convirtiendo el monte en una estepa labrada,
perdida.
9. Los carrascales y su ambiente. Entre
pino salgareño y pino carrasco, enlre quejigal
y sarda, lenemos la carrasca (Qllerclls ilex ssp
rOlundifolia) que antiguamente formarla unas
Paisaje estepizado en los yesos del Ebro Medio, cerca de Mediana, zaragoza.
Marzo 1964.
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presentan unas comunidades curiosas .como
la del escambrón de montaña (Hippopheae
rhamnoides), arbusto plateado como el olivo
y muy espjnoso; en los valles internos de los
Alpes occidentales y en las costas bálticas,
reaparece este arbusto que se extendió por
lodo el Pirineo allinal de la última glaciación
y ha desaparecido salvo en el rio Gállego.
11. El endorrelsmo monegrino. Sólo
para lle~ar al extremo de conlinenlalidad, al
casi deSierto, con fenómenos de salinidad y
vida dificil, quise cilár las áreas con lagunas
endorreicas y las vales salobres con sisallar.
Es un paisaje aragonés tlpico, mejorable,
explotable turJstica y agropecuanamente
(MONTSERRAT, 1987d).
12. Las comunidades de sustitu-
ción. M-encioné antes la lucha natural contra
la erosión química, contra las lixiviaciones
que pueden convertir nue,stro Pirineo en un
montón de pedruscos sin suelo, un desierto
impro~uctivo. La erosión es de siempre y
cada sistema natural encontrará remedIO de'-
sarrollando unas comunidades recuperado.
ras, cicatrizadoras de las heridas producidas,
unos Arboles y matas con hierbas de rápido
desarrollo.
Lostemblones yabedules acaso sean más
aparentes, pero hay una serie de arbustos y
matas (sauces, avellano, rosales, zarzas, espi-
nos) que además .dificullan la entrada del
animal perlurbador para la v¡"da forestal. El
bosque se defiende contra los intrusos. La
orla.espinosa cubre pronto las heridas produ-
cidas por aludes, la caida de bolos enormes,
las bajas por vendavales, etc. La orla herbá-
cea, fome~tada por"el sesteo de los rwniantes
a la sombra ·del bosque, -retiene las sales
nutritivas y asf facilita el avance forestal, la
invasión del prado por el bosque más es-
tructurado, más dominante que las hierbas.
En las margas yesíferas del Keuper pire-
naico, por ejemplo en Plan, el avellano junto
con otras matas frena coluvios, la caída
rápida de cada ladera cubierta por una piel
de prado. También los sauces, hasta el boj, se
prestan para dicha misión protectora del
suelo en laderas móviles. Los chístavinos han
fomentado estructuras como las menciona-
das, pero no pueden evitar los abombamien-
tos del prado, hinchado por coluvios que
dificultan la siega. El hombre integrado co-
10. El sabinar monegrino. Comunidad
forestal notabilfsima, paisaje africano en Eu-
ropa, que atrae poderosamente al extranjero
en Aragón (MONTSERRAT, 1956). La sabi-
na forma· bosques. en .~l .Atlas africano y
detecta la sequía con frío de algunos valles
alpinos, junto con el pino moro mencionado.
En el valle del Ebro la sabina blanca (Junípe-
ros thurifera) nos indica la inversión ténnica
invernal, el lago de aire frio con una niebla
que persiste durante semanas. Este fria inten-
so y la ·sequfa, frenaron la invasión por otros
árboles, pero persisten su congénere la sabina
negra o pudia (J. phoenicea) y los enebros (J.
oxycednts) con frecuencia también arbores-
centes. Su lento desarrollo les pennite formar
unas estructuras arbóreas tolerantes a 10 que
sea. El sabinar indica por lo ta.nto el clima
más continental de Aragón.
Las cubetas mal drenadas de aire frío,
por ejemplo, en Biescas-Hostal de Ipiés,
bandas anchas, enormes, al pie de los Somon-
tanos, en los montes prepirenaicos y las
convexidades ventosas áe la Depresión Me-
dia pirenaica. Quedan grupos de encinas en
cada estrechamiento seco afectado por el
viento y sin inversión ténnica, como el ya
mencionado de ViHanúa, que también encon-
tramos en Ansó, Hecho, Aragüés. Aisa, Bies-
cas, Torla, Lafortunata, solana de Peña
Montañesa, del Turbón, elc. Los del Ribagor-
za son célebres por sus trufas tan apreciadas.
El carrascal quiere atmósfera seca y
compite con el pino gracias' a sus defensas
contra la fotorrespiración; su color es más
plateado en lugares secos e indica una con-
vergencia con el olivo, el árbol más adaptado
a la luminosidad mediterránea. Subiendo a
San Juan de la Peña. por Bernués, vemos
ejemplos magníficos de dichas adaptaciones
a la luminosidad excesiva, más acusadas bajo
la tensión de sequía por un viento descenden-
te.
Los quejigales y carrascales albergaron
el ganado de labor (boalares) crearon así el
paisaje agropecuario autóctono. el que aún
podemos ver en parte de las Cinco Villas (el
traclOr se lo come todo) y en el Somontano de
Barbastro. No apreciamos ya el carrascal y
después será imposible la reconstrucción del
sistema. La erosIón sigue al tractor y arruina
nuestra paisaje aragonés.
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mente; el humus es atacado por las bacterias
aerobias. Las lombrices comebaclerias junto
con las plantas nitróIilas, absorben pronto 10
más soluble y lo estabilizan en unos cuerpos
menos lábiles que la bacteria y además más
persistentes. Finalmente los árboles toman
fas sales salvadas que fueron guardadas en el
momento de peligro. El sistema evolucionó
fomentando unas plantas ricas en sales (orti-
ga, sauqueros, megaforbio-plantas de prado
en general) que ceden pronto su fertilidad al
árbol noble, el que debe perdurar. El bosque
y sus etapas de sustitución forman sistema,
todo está coordinado, previsto; sólo nos falta
conocerlo y usarlo blen (MONTSERRAT,
1987a).
La erosión fisíca, el coluvio tan aparente
y aClivo en el Pirineo, está frenada por los
árboles, pero las hierbas tienen menos poder
y nada pueden contra la erosión ascendente,
la lineal reactivada hace diez o quince mil
años, al fundir los hielos cuaternarios.
LOS INDICADORES ARBOREOS
HASTA EL RIO EBRO.
Las generalidades que anleceden. nos
sitúan ante problemas concrelos y estimulan
nuestro interés, para que podamos valorar la
enorme riqueza botánica de nuestro Pirineo,
admirarla y forzar a los ~ue gestionan su
conscfVCl:ción, para conseguIr la potenciación
de su belleza y productividad tanto la global
como sectoriaL "
Veremos ahora." en descripción sucinta,
los bosques y comunidades leñosas más ca-
racterísticas, para" conocer también algunas
comunidades de susLilUción, -las edificado-
ras mencionadas antes-, señalar las causas
degradantes más frecuentes, e indicar las
reacciones que se observan, las del futuro
aragonés que será mucho mejor.
6. Los hayedos en ambIente regula-
do. Mencionamos ya sus modalidades y
ahora quiero destacar unos rasgos com-
plementarios que suplan la falta de visualiza-
ción obtenida por diapositivas.
Además de la nIebla agarrada, detenida
por el Iierno follaje del haya, existe la
humedad en «burbujas», en atmósfera conli-:
nada de los bosques fron90sos, bajo las copas
densas bordeadas del manto espinoso y el
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herbáceo ya mencionado, bajo el mantillo,
hasta en los poros del suelo humedecidos y
"caldeados por condensación. El hayedo no
atrae más lluvia, sólo utiliza la niebla y
recicla su humedad en un 20~40 y hasta
podemos suponer un 60% de la precipitada
por lluvia. El ambiente más forestal queda
simbolizado as! por el hayedo denso y lan
acogedor en verano, como son los del Roncal,
Ans6 y Hecho (VILLAR 198Q y 1982).
Tenemos hayedos en muchos monles
jacetanos (MONTSERRAT, 1971) en el Pra-
sino del Valle de Tena, umbrías de Bujaruelo,
Ordesa-Pineta, con grupos de hayas en la
Sierra de Gua~a, Peña Montañesa y Turbón;
se mencion"ó antes el del Canciás-
Gabardiello, con Bonansa y Pont de Suert; al
afro lado del Ebro tenemos los del Moncayo
y la preciosa reliquia de Beceite. Existen
además hayas y comunidades exigentes en
humedad atmosférica, ambiente muy regula.
do por estados del agua, en los que llamé
«pozos de oceanidad. (MONTSERRAT,
1981) que se caracterizan por sus helechos
abundantes, la humedad a saturación casi
constanle. y apenas viento. Algunos son céle-
bres en nuestro Pirineo, como los de Fornos
(Lafoflunada) y Barbaruens en el Cotiella.
Los manantiales. surgencias con agua fría.
favorecen la regulación térmica en dichos
pozos de oceanidad y eliminan la tensión por
sequla estival.
7. -Robledales y quejigales. La reserva
de humedad en el suelo fomenta unos árboles
caducifolios y semicaducifolios, los activos en
verano; escasean los robles verdaderos en
Aragón y sólo podemos ver restos del ro·
blcdal primitivo en el Ribagorza y Sobrarbe.
Los pinares toleran mejor" el período seco
primaveral, -cuando el suelo fria retiene
agua -, y la sequía atmosférica. Esla es la
razón de que ahora predominen los pinares
con aprovechamiento de la lluvia cuando se
da.
Tanto el roble como los quejigos indican,
por lo tanto, unos suelos con capacidad
hidrica suficiente, pero también detectan los
aportes del agua coluvial o -freálica, por
pequeños que sean. Predominan en las sola-
nas y forman parte del sistema ganadero
"desde la prehistoria. Es raro encontrar bos-
ques de quejigo bien conservados y los más
naturales están en gargantas, los pozos de
noce su paisaje y, al defenderlo, conserva 10
que sostiene manteniendo además su ganado
(MONTSERRAT, P.&al. 1984).
La distribuc1ón ordenada de comunida-
des, tanlo las más estables como las de
sustitución mencionadas, da mucha riqueza y
embellece los paisajes. No todo debe ser
bosque y los prados con pastos, la pradería
bien utilizada, son un elemento esencial en
nuestro paisaje pirenaico.
Acciones antiguas menos ordenadas, los
artigueos de hombres famélicos arrinconados
por la" invasión agarena, arruinaron el suelo
de las pardinas prepirenaicas. También el
incendio y pastoreo con cabras,fomenta unos
lipos de vegetación menos noble, tales como
muchos enebrales, plornales y jarales que,
por cierto, ya escasean en el Pirineo. El jaral
de Apiés-Salto de Roldán, en el Somontano
oscense, se incendia con periodicidad aún
después de eliminar a los cabreros y cabras.
En Bielsa vemos un piomal extraordinario,
remedo de los más extensos en todo el Oeste
peninsular (Genisra flarida) y !!lucho más
bello que los piornales de G. purgans, los
Ilpicos de Lacherilo en Hecho y Las Paúles
en el Ribagorza.
La aliaga prospera en antiguos culLivos y
pastos abandonados, con gran peligro de
incendio al disminuir la presión ganadera y
aumentar los turistas fumadores-incen-
diarios. Es un problema grave que hace
pensar seriamente en la urgencia de revitali-
zar nuestro mundo rural.
13. El uso ganadero y artesano del mon-
te. El cazador ha conservado las masas
boscosas para seguir cazando; también los
ganaderos arraigados al país cuidaron sus
prados y pastos, mimaron las estructuras
estabilizadoras (frajinales y selos...) y han
creado una praderla con cultivo muy localiza-
do en puntos idóneos, sin erosión posible.
Podemos asl mantener paisajes bellos, varia-
dos y con. bosques casi vIrgenes intercalados,
pero es Imposible lograrlo sin utilizar al
hombre selecto, el seleccionado a lo largo de
los siglos para vivir del ganado, del monte,
del pasto y los prados. Hubo adaptación
genética, fisiológica y cultural (MONTSE-
RRAT, 1980), Y ahora debemos aprovechar
unos descendientes de pastores, - de los
mayorales contrabandistas del pasado-,
para disfoner- así de hombres fuertes y arrai·
gables a Pirineo. El problema ya es urgente
ahora, y pronto será insoluble.
Si pensamos con la mentalidad de un
ecólogo entrenado en la interpretación de
unos sistemas conjuntados, estabilizados a lo
lar~o de la historia, veremos que no podemos
vanar bruscamente los usos del monte. Si
dejamos de pastar y ponemos pinos,jugamos
al incendio destructor; la monlaña tiene su
dinamismo, no es un campo totipotencial, y
cada uso marca unas posibilidades que siem·
pre son ganaderas en nuestro ambiente.
En el Pirineo, los que siguen embe-
lleciendo nuestros valles son ganaderos que
siegan y abonan prados, podan y plantan
árboles, riegan cuidando los regatos y defien-
den sus prados de la erosión coluvial o
torrencial. Además están atentos '1 sofocan
cualquier incendio justo en su irucio. Si la
comunidad se mantiene viva, cada pastor.
ganadero se ve arropado por unos vecinos
artesanos y comerciantes que mantienen el
mínimo de calor humano necesario (MüNT-
SERRAT, 1978) (FILLAT & MONTSE-
RRAT, 1979).
El problema es dificil y no es ahora el
momento de abordarlo. La ecologfa paisajfs-
tica ya nos permite ver en el espacio unos
sfntomas de recuperación. vemos OtTOS que
perviven rejuveneciéndose, esperando ade-
más el impulso de los que disfrutamos su
medio en verano, el ambiente que tanto
cuesta mantener en invierno.
La ecologra y agronomfa de montaña
están preparadas ya en Aragón, para iniciar
pronto unos ensayos en fincas- y valles con-
cretos. La ciencia tiene muchas ideas que
debemos encarnar, hacerlas vivir al joven,
para que vea las inmensas posibilidades del
futuro, de su futuro en el Pirineo.
14. Aspectos prácticos de la conserva-
ción palsajlsdca. Finalmente, quiero recapi-
tular todo lo relacionado con el uso-abuso de
los recursos vegetales, para que destaquen
unos principios de ordenación del territorio
los esenciales para una gestión sostenida ;.
progresista (MONTSERRAT, 1986).
Mi exposición parece destacar una in-
clinación personal hacia la gestión agrope-
cuaria casI tradional, pero algo modificada a
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tenor de las· posibilidades modernas. Sin
embargo estoy convencido, - no serIa botáni-
co si creyera otra cosa -, de que los bosques
aUI6ctonos son ideales para conservar el
suelo; son esos bosques los que dieron suelo
al prado. a los pastos, y por su gran pene-
traci6n de rafees, los árboles frenan más los
colurios que cualquier mata o hierba.
Al situar los sistemas en el tiempo. - en
sus fases evolutivas o seriales -. el problema
adquiere una perspectiva inédita para la
mayoera de lectores. Cada comunidad tiene
su rilmo y. mientras las bacterias completan
su ciclo eh pocas horas, las plantas anuales lo
hacen en meses, las malas en pocos años, y
finalmente los árboles nobles, los m{¡s efica-
ces contra la erosión, reciclan entre 200 y
2000. años.
Si consideramos además el dinamismo
edáfico. la formación de un suelo maduro
-cosa casi imposible en la montaña-, aún
podríamos considerar periodos más largos,
algo que ya sale de la escala humana y nos
hace pensar seriamente en el valor de la
estrategia conservadora en Parques y reserw
vas. Los sistemas forestales destruídos hace
poco. ya no volverán a tener el mismo poder
autorregulador hasta después de siglos de
una paciente reconstrucción: es algo que
debería asustar al geswT de los recursos
naturales, al que nos representa para obtener
recursos montaraces.
Hacia 1965 propuse a un organismo
internacional las «reservas zonales» (infonne
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inédito), con una explotación discriminada y
cada vez menos intensa, desde los pastos '1 la
praderla segada al matorral con pinOS, pina·
res bien explotados con tumos ~ada vez más
largos, hasta la banda o zona interior que
proteje a la reserva Integral, la comunidad
madura, estable en cada ambiente. Debemos
conservar a toda costa, precisamente lo que
más cuesta regenerar.
Es obvio que las comunidades ganaderas
tradicionales conservaron bosques muy natu-
rales y en lugares poco aptos para la ganade.
rla, como son las umbrías boscosas, unas
gargantas con caída de bolos frecuentes. los
montes alejados, etc. La movilidad y motori-
zación actuales, con pistas improvisadas, hace
muy precaria la conservación del suelo y más
aún la del vuelo forestal; todo se trilura y
remueve. Existe gran contraste de acciones y
conviene armonizar ambas tendencias, desli-
zando lo más nalUral propio de las reservas
zonales forestales y los sislemas ganac;leros
autóctonos, los que mamienen nuestra prade-
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(MONTSERRAT, 1971) facilitando asl la
loma de humedad atmosférica, la precipita.
ción oculta matutina. La umbrla en invierno,
se caldea gracias a dicha condensación, evi~
tándose as[ la congelación edática, el suelo
helado invernal. E[ sislema topográfico con
pinar explotado a fondo, emplea el agua
acumulada por las hayas que coronan cada
umbrfa.
2. Los Fitoclimas. Vemosque si de los
dalas meteorológicos. -clima de unas garitas
mal situadas en cada valle -, se deducen las
caracterJsticas climáticas, extÍ'apolaremos
errores que después ampliaremos gracias a
un cálculo abusivo. Las plantas en cambio
detectan su clima, el que precisan como
efecto que son de unas causas.
Observando las comunidades pennanen-
tes, las que producen tanto como pierden por
explotación natural, pudimos descubrir as-
pectos de la dinámica atmosférica que ahora
vamos experimentando: existe por lo tanto
una riqueza sin explotar. tenemos unos recur-
sos climáticos que pueden desaparecer antes
de haberlos conOCido. como ya ocurre en
Oluria-eanciós. el abelal-hayedo filtrador dc
nieblas.
Analicemos los aspectos funcionales del
sistema productor. de los plantas .. rraigadas
en el suelo que con ellas evoluciona; veamos
la evolución serial con m..duración edáftca.
más las interrupciones o destrucción del
proceso por una maquinaria mal empleada,
lanto por .ser lugar empinado como por el
momento Inoportuno.
3. Los sistemas naturales. Cada reacción
expresa unas acciones que la condicionan; da
lo mismo conocer la causa o su efecto y
podemos deducir así la más dificil de cualifi-
car. Los sistemas tróficos naturales, sus fun-
ciones coordinadas, forman el llamado eco-
sistema, concepto básico (no confundir con la
comunidad sustantiva) que nos permite com-
prender la circulación energética, la toma de
alimento y sus transformaciones; si las situa~
mos en una comunidad concreta, ya tenemos
el sistema natural, la blocenosis integrada en
su medio geofrsico.
Considerando las· biocenosis en su am~
biente, podemos comprender la fertilidad
climática, la edánca, la de [os vegetales y
animales dependientes de ella, junto con las
industrias agropecuarias y artesanas que sus-
tentan, o bien las condicionan fuertemente.
La vida rural próspera depende de la inser·
ción armónica, del uso correcto de cada
recurso; climático, edáfico, botánico, ganade.
ra y cultural.
4. El suelo y su dinamismo. El bioeda-
fon debe alimentarse y lo hace precisamente
con el desecho, los detritus, tanto del suelo
ve~elal como de los animales que defecan y
dejan lo utilizado. La vida edáfica mantiene
la estructura y ésta será óptima, con muchos
poros y bien aireada en periodos lluviosos. si
dicha fauna trabaja sin pasar hambre. No es
labor de arado, es un flujo energético bien
orientado lo que se precisa.
. Los bosques, el prado, los pastos. evo[u-
cionaron romando sistema con el suelo res-
pectivo; todo funciona bien hasta que llega
alguien con mucho estudio y poca cultura,
alguien que lo revueJvetodo y fomenta la
erosión, el movimiento coluvial que la vegeta-
ción natural frenaba tan eficazmente.
Muchos suelos pasan hambre por unas
explotaciones abusivas y además son destruí-
dos por roturaciones Insensatas, realizadas
por personas dcsarrail?adas que no aman el
monte, con gestión a distancia y sin responsa-
bilidad ante los desastres provocados. La
mecanización incontrolada destruye nuestros
montes y debemos reaccionar a tiempo. evi-
tando así la colmatación rápida de unos
pantanos que costaron tanto al aragonés del
Pirineo.
5. Las plantas edificadoras. La erosión
es de siempre y no la eliminaremos nunca,
pero una cosa es la dinámica natural de una
ladera y otra muy distinta la reactivación de
unos coluvios casi frenados por el bosque o
por el prado estructurado, con fresnos y
matas en los setos. Los fraginales son fruto de
unas culturas, la de nuestros antepasados
ribagorzanos que espabilaron para seguir
viviendo en la montaña. La erosión acerba
con todo ahora y ellos quieren vivir; depen-
den de su medio naturar, no de una mesa de
despacho y la burocracia.
Plantas y fauna cdáfica, con bacterias y
hongos, captan pronto cualquier sal mineral
liberada, por ejemploai caer un árbol que
arranca una pella de suelo aireado súbita-
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INTRODUCCION
En la serie de conferencias dedicadas a
los «Recursos Naturales de Aragón», el dJa 27
de mayo de 1986, pronunci~ una con el titulo
que precede. Ahora quiero transmitir el men·
saje a los consocios con lo relevante, lo que
más pueda interesar y servir para la gestión
ambiental aragonesa.
Los recursos vegetales son importantes,
esenciales para muchos aragoneses inte-
grados al paisaje, los que viven de los pastos
y de una ganadería en ambiente de montaña.
Los ritmos estacionales condicionan aspectos
paisajfsticos, de las plantas en actividad o
bien sumidas a unos letargos que se conta·
giao. La montaña tiene topograOa. unos
paisajes situados en el espacio, pero también
un calendario que los sitúa en el tiempo. El
hombre pirenaico nos muestra una inte-
gración armónica, vive inmerso en los ritmos
naturales que el ciudadano cree haber supe-
rado yciertamente no sufre en la ciudad.
Deseo dar ahora unas pinceladas úJiles
al que anhela volver a fa naturaleza y
orientadoras para el ecologista interesado por
el mundo vegetal aut~tono, pero principal-
mente para quien, en nombre nuestro, ex-
plota bIen o mal unos recursos que deben
continuar (MONTSERRAT, 1986). Somos
responsables entre todos de los desaguisados
que se hacen y conviene señ.alar cada abuso,
indicando además las soluciones posibles.
GENERALIDADES METODOLOGICAS
y FUNCIONALES
1. Existen los recursos climáticos,
(MONTS. & al. 1987b) propios de unos
ambientes regulados automáticamente por la
gran humedad (climas anabólicos, oceánicos,
marítimos) y otros más escasos en ambientes
muy contrastados, destructores (climas cata-
bólicos continentales, esteparios) por exacer-
bar las respiraciones. las pérdidas del alimen-
S6
to vegetal. reduciendo además la fotosíntesis
a unos perlados excesivamente cortos.
E! agua es por 10 tanto como la sangre
del paisaje, el gran regulador; la cadena
pirenaica intercepta la humedad del Cantá·
brico que asl baña los hayedos del Beam, La
Bigorra y Luchonais-Ariege; el aire desciende
por Somport y la niebla se disipa. aparecien-
do el boj con pasto seco, amarillento, el
Aragón tan luminoso, muy duro, pero intere-
sante como espero demostrar.
El aire baja desecándose, pero aún cuan-
do pasa encajonado por Los Arañones-
Canfranc y en VílIanúa, con sus carrascas que
resisten la sequfa, la insolaci6n despiadada
de cada verano; el «efecto VenturiJl de aire
encauzado, se suma al anticicl6n topográfico
casi permanente, al viento descendente, «e-
fecto foeho», aire que pesa y deseca.
Si observarnos el Valle del Ebro, con su
salida al ESE, es fácil imaginar las corrientes
aéreas desecanles, su dirección y estrangula-
miento en algunas gargantas; encontramos
así los lugares más soleados, con una topo-
grafia adecuada para instalar placas solares,
pero fatales para las plantas que r~spiranmás
(calor del peilasco sin suelo) además con una
[otorresplraclón extraordinaria (MONTSE-
RRAT, 1966 Y 1976).
Cada mailana, por ejemplo, el Canciás
en el Valle del no Ara, intercepta un aire que
debe subir de nuevo y da niebla con mucha
frecuencia, la brisa de valle sitúa las cejas
nubosas en determinadas umbnas y las hayas
detectan el fen6meno, con abeto en cada
hondonada empapada por la precipitación
horizontal y además por las ocultas, de dificil
medición pero evidentes (MONTSERRAT,
1987c). Son hayedos que ahora se cortan de
manera insensata (Oturia-Canciás), perdien-
do asl el filtro de nieblas tan elicaz que
tenlamos. El fenómeno se repite en ]05 efos
Ba1iera y Ribagorzana (Bonansa y la Fayada
de Pont de Suert).
Los .mejores pinares jacetanos tienen
hayas en el subvuelo y con frecuencia unos
hayedos en la parte alta de cada umbrla,
A. TREIDL del Canadá y R. S. MKRTSHIAN de
URRS). World Meleorological Organization
(O.M.M.). Geneve. (en prensa).
MONTSERRAT, P.. 1987c. Los abetales jacetanos de
Oroel y San Juan de la Pena. Como al Coltoque
Inrernationa/ de BOlanique pyrénéenne. La Caba-
nasse )·S Juliet 1986. (en prensa).
MONTSERRAT, P.• 1987d. El sisaJlar. su pasado. pre·
sente y (Uluro, escorrenlias salobres en las vales
ara~onesas y uso ganadero de las tierras margina-
les. Congreso de BOldnfco (hom. a F. LaSCaS).
AlcaiHz 13·14 noviembre 1986. (en prensa). Insl.
EE. Turolenses, Teruel.
MONTSERRAT. P.. GOMEZ GARCIA, o. et MONT·
SERRAT MARTI. G .• 1984. Phytosociologie et
dynamique prairiales de quelques cullures pyré.
néennes inlcgrées ;\ leur paysage. ColI. Inlern. Eco'.
el Biogéogrophie des Milfeux Momognords. Gabas
sepl. 1982. Doc. d'Ecologie pyrénlenne J..4: 471·479.
VILLAR. L.. 1980. Un bosque virgen en el Pirineo
occidental. Stvdio Oec%giea 1: 57-58. Salamanca.
VILLAR. L.. 1982. La vegetación del Pirineo occidenla!.
EsIUdio de geobolánica ecológica. Institución Pr(,,·
cipede Viana n.02: 26)-4)). Pamplona.
6S
